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••> transcurrido ocho años flesde 
" * îpafla perdió su soberanía «n la 

•''•• de Cyba, y al cabo de ese tíbmpo 
tf** * surgir la iníurrección, pisten-
_J["'goroaa como en lo» tiempbs en 
T^ *««itro dominio podía consijerar-

^0 razón inicial del estado revolu-

g^hora la isla de Cuba constituye un 
^^ Ubre, una República qiie se. 

• Werna por si misma. Ha desaparecí-
*• dominio de Etipafla, y la aritigua 
wópoli no conserva con su aiitigua 
V'OÍÍB colonial otros lazos que los 

' li . I*̂ ** No se puede decir, pot con-
1 Jr*""**» qie la revolución en les' cara • 

de Cuba haya sido origina î 

«ola. 
tiempo por la tiranía 

a en 
espa-

_yulmlo Banderas, un gucrrilleiro de 
> ̂ T'^» 9^0 según nuestros telegramas 
í^^t' h* sido muerto en la relViega, 
J o ^ *hora, que Guba es libre, como 
,i *''gió cuando la gran Antilla era 

, el movimiento insurréccio-
»,y empieza á comprenderse que lo 

/ ^ «llí sostiene esos estados de iilquie-
V de zozobra perpetua es ê  anta 

•^«no de razas. 
^^ blancos doininan. y tienen Bl po. 
^rV^ .negros no, y esa lucha ¡acaba 
. ''̂ anirestarie de nuevo, per^ con 

*" ̂ traordjnarioa. .̂a diferendla en-
'«^«^Usláe 4ho(>á y lo quej ócu* 

lli»*'!'*? *''i «ó 1"* ahora Eipajña no 
| j ^ *' niétiiir sacrificio «tt hombres n,í 

para imponer la paaj en ja 

ijj *»»ión ya no le incumbe. La 
Ijj- 'y***̂ ^ constituye un Estado in* 
^. "W n̂tií y tiene un gobierno á 
. ^ compete restablecer la not-mali-
. ' Pero la joven República cubana y 

•«tto 
Íov«n todavía gobierno ahtilla 

•'o taponen de medios para sofocar 
^''"^*t«m«nt« la revolución qUe viei 
¿. * ^ * r p o r tiérrivlü ihifionb de 
I?¡**toa aofiabáh tói^ Üíiá íbtti de Cubâ  

^^ '̂'K'letia'é'iiiá l̂î tfAlénté.'̂ ''' i '̂•-•>-
' "^«MidiUo» ám la «ctiul lt»m 

cubana son tos mismos que utilizaron 
ios enemigos de la dominadón españo 
la cuando la isla de Cuba era provincia 
de nuestro escudo nacional. Esto cons­
tituye un precedente muy signiñcatívo, 
pues aun cuando pueda creerse que 
esos caudillos peleen por convenciniien-
to en una causa que estiman justa, no 
puede evitarse que haya gentes capaces 
de pensar y creer que están también . 
manejados pur los mismos elementos 
que tenían interés en sacudir en Cuba 
el dominio de España. 

Y si eso fuera así ¿qué es lo que pe­
ligraría en Cuba? Su libertad é inde 
pendencia El ideal de Cuba libre es 
una pantalla y lo positivo y lo real es 
que la hermosa perla antillana es un 
país privilegiado, rico, próspero, de 
asombrosa fecundidad; una región en 
que la providencia se ha complacido en 
acumular sus dones. 

La isla de Cuba está gravemente 
amenazada de perder su independencia; 
y si está escrito que no goce de liber­
tad, ¡cuánto se acordarán de España 
los que tanto trabajaron por sacudir su 
tutclal La nación española que llevó fl 
espíritu de la civilización y del progre 
ao á América, no ha sido jamás explo­
tadora de sus colonias. Por no serlo las 
ha perdido. ¡Ojalá que los futuros do­
minadores de Cuba sean tfin humanos 
y tan considerados como España. 

ICOSJtMIALES 
Alénaalt. 

Elpripiero de los pequeños crnce-
rqs ,cuya construccióu se incluyó en 
e) presupuesto naval del pasado año, 
va á ser botado aí agua en el arsenal 
imperial de Kiel el 28 del corriente, 
habiéndose tardado en la construcción 
del casco siete meses. El buque queda 
rá listo para todo servicio en la pri­
mavera de 1908. 

Este pequeño crucero «Ersatz Blitz», 
es un tipo nuevo. Su eslora es de 3(X) 
pies ingleses y su desplazamiento 

''3.̂ (N]̂ f(hiéla^9'. Encosté de su cons­
trucción será de 319.000 libras esterli-

' nasr, ó sea ÍLOOO más que los cruceros 
'dé léi cifú}« «Hánilyírrg*; la t«pulación 

El aumento de costo en su cousln 
ción se debe á la mayor artillería 
lleva y á su aumento de torpedos. 

El armamento consistirá en 10 caño­
nes de 10,5 centímetros y ocho de 5,2, 
todos de tiro rápido, además de cuatro 
ametralladoras de ocho milímelros. 

Los cañones de 3,7 centímetros (jue 
llevan los cruceros del tipo «Gazelle», 
«Frauenlob»y «Haiubuig» están reem­
plazados en éste por los cañones de 
tiro rápido de 5,2 centímetros de 55 
calibres. 

La velocidad del «Ersalz Blitz» será 
de 24 millas y el radio de acción de 
5.500 millas, lo que representa un au­
mento de 1.250 millas, comparándolo 
con el de esta clase de buques de hace 
diez años. 

DEüDB MADRID 

en la Comedia 
El popnlar empresario Tirso Escu­

dero, eulltvará en su teatro de la ca-
lledél Príncipe, la come<*ia ligera ó 
dramática, pero abandonando el gé--
ñero de Borras deñnitívamente. 

La innovación principal en el tea­
tro de la Comedia, consiste, en supri­
mir un primer actor obligado, lo cual 
ha dado ya lugar á polémicas que se­
rán más vivas á medida que vayan 
caOibiando en el cartel los do^ibres 
de los protagonistas. 

Abundan tos pesimismos en este 
punto,'pero yo me inclino á aplaudir 
el criterio dé Tirso Escudero,' pjorque 
nO \eo la necesidad de vincular en un 
individuo la diversidad de aptitudes 
que {}ara'las obras teatrales se nece­
sitan. 

Lo que hace falta en esto, es, que la 
crítica juzgue sin apasionamientos 
personales, y quiza el empresario del 
teatro de la Comedia habrá iniciado 
una ruta digna de ser imitada en otras 
compañías. 

Ramírez, Llanos, Mendigucbia^ Mar­
ti y García Leonardo, actor nuevo de 
sólida reputación y de elegancia natu­
ral, serád primeros actores sí^ún con­
venga. 

Gala» jo ven hay uno ya conocido 

en Madrid, de méritos propios y de 
apeüido ilustre, Rafael Calvo, cuya 
campaña en provincias con Carmen 
Cobeña ha merecido aplausos del pú­
blico y elogios de la Prensa. 

A la cabeza del elemento femenino 
figurará Rosario Pino como primera 
actriz insustituible. 

Como actrices nuevas üguran Julia 
Martínez, que formó parle de la com­
pañía del inolvidable Mario, y Concha 
Oria, que con María Guerrero y Ma­
ría Tubau adquirió un nombre presti­
gioso. 

Obras nuevas tiene muchas én su 
poder Tirso Escudero. 

La presentación de la compañía se 
hará con cLos noveleros», título con 
que ha traducido «Les romanesques», 
la famosa comedia de Rostand, Anto­
nio Palomero, el ingenioso escritor y 
periodista. 

Trasladada á escena por Rostand 
en «Les rpmanesques» la época las-
tuosa y galante de Luis XV, la obra 
será un primor de «alrezzo», guarda­
rropa y decorado. 

Rosario Pino estrenará el papel de 
protagonista, que en París hizo el fa­
moso Le Bargy. 

Más tarde se estrenarán «La ráfa­
ga», de Bernstein, traducida por Bue­
no y €atarineu, «Triplépatta, vaude-
ville», de Beraard, arreglada por Mar­
tínez Sierra con el título de «La fuer­
za del destino»; «La diosa sin brazos», 
deBenavente; «iVida y dulzura», co­
media en cuatro actos,original de Ru-
siñol y Martínez Sierra, «La méirtlra 
piadosa»,arreglo de «Le.toardeitiain». 

Linares Rivas, Galdós, los Quintero-
y doña Emiliai*a»doBazánhan ofre­
cido también obras originales al em­
presario de la Comedia. 

Este teatro, lo misnio que el Espa­
ñol, se presentan al palenque armados 
de todas armas y el triuná) será indu­
dablemente para el público, único ga­
nancioso en estas necesarias rivalida­
des artísticas. 

R. C. 

Conquistas de la ciencia 

L.a curación 
de la tüb r̂calosis 

Conviene echar de cuando en cuan­

do una mirada al mundo para no ser 
lus úlliinos en entelarnos de las gran­
des conquistas y lo mlsmQ de los tra­
bajos de la ciencia en beneficio de la 
humanidad. 

Trátase de la curación de la tuber­
culosis, problema el más interesante 
y de mayor trascendencia que haya 
podido presentarse á la ciencia médi­
ca. 

Desde hace años, Arloing en Fran­
cia, Maregliano en Italia y el famoso 
y eminente Behring en Alemania, se 
ocupan seriamente de la solución de 
este problema. 

Los trabajos de los dos primeros 
han sido notables y dignos dtí, agrade­
cimiento universal; pero no ̂ ab llega­
do por completo al éxito deíipitivo. 

Las miradas del mundo ciÉntíñco 
se lijaron, desde luego, en el eiminen-
te Behring, el descubridor df 1, serum 
antidiftérico, que rosolvió la curación 
de esta enfermedad epidéntica, y que 
ha puesto á la infanciti al ^(irigo de 
este peligro, ({ue tan gran mortalidad 
ocasionaba y de níodQ tan criiel. 

Hace menos de un año, BeWing de­
claró que había encontrado uo prin­
cipio á la vez inmunizante y curador 
de la tuberculosis, del cual tenía el 
método secreto y qué haría conocer 
en el término de íítt >§<»,, i 
^ Y en la seaiÓQ''' dl't|MÍíî ¿W del Con­
greso Internacional de la Tuberculo­
sis, celebrado entonces en París, ex­
ponía ante aquella reúuión de sabios 
del mundo entero las grandes líneas 
de BU tt l̂>ajo. 

Pues bien; Behring ha cant^lido su 
palabra, y hace cuatro díii», éa Mar-
bourg, ante un auditorio Respetable 
eu el Instituto del Estado; tiw ¡declara­
do que va á repartir entr« los clíni­
cos su remedio para qiie se hagan ge­
nerales experiencias. 

Este remedio es la «;TuUitê , pala­
bra francesa que hasta; ahíora no tie­
ne correspondencia en cattellano. 

Behring no pondrá téritiíao á estas 
experiencias, y sólo cuando esté sufi­
cientemente probado que la curación 
de la tuberculosis es un hecho, pasará 
la «Tulase» de las clínicas á la prác­
tica. 

«Hasta el monientor-ha dicho Beh-
ringi-en que yo conoiscB exactamen­
te cuál es el mejor método '^e apli­
cación de la «Tulase» en el hom-
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****̂ >•*»*•" í«',<»Wf»4j<» queUacBres en el eicrltorio de 
*l i«d.e. Tr.b.j.,Bp. tod^,! ¿|^\,g„,^„to, casi SÍD in-
terrua.pcióniperoeolo.m^me„^eB qu. nos teonis-
•ao. con 1« UmIHa eo «> «'«'lupdô  1M BÓBÍIM,, de María 
n»e huían dulces proiueMU para 1̂  hora 'L deacanto- á 
•1-M les «I A dab « hacerme leve baatíi el "'mfá penoto tra-
b»jo. 

A las ocho de la noche acompañé * pi jiadre basa aa 
alcoba, y rrapoiidibodo á mi despedida ¿e «natumbre 
»ñ»dtó: ' 

—Hemos hecho algo, pero noa falta mucho. Coo qqo 
•>*at» luañana temprauo. 

£» diueomuaqaei. Hurla me eaperab̂  siempre por 
la DOQbeeo rl BláD ĉonTeraandocoD Émmay mi m«die, 
•eyénioi 4 éaueigdn capitulo de la «Imltaclóo do la 
Virgen, (i enaeñando oíaciones á loa niñoa. 

TebU el'a uí otrtew de que me era necesario paaar A 
»a lado aliíaaos mpmeutoe sa éaa bora, qoe me loa couce-
« • como algo que DO teui. dereeho á negarme, ala ocal-
r •' •''•^' ««• y«»« Proporoíoaiba y ala ocattar el que 
•"amecooocdí.. Eo el «id» d i¿ . í o^medor^bl. aiem 

•«l«, «eoo. con palabra. q«, «,B «)t«d¿ y»nriiM. 

engasaba, tenían aoa eolemnidad terrible, más terri­
ble aun que el «sí» coo el caal acababa yo de contea-
tarlaa, 

Páieme ea pie, y al ofrecerle mi« brasoa & Carlos, me 
«atrecho e«BÍ con ternera entre loa anyos. Ue separé de 
él abrumado de trlateaa, pero libro ya del rê nordimiento 
qae me hamlllaba «uaodo aaeatra conferencia empe-
l í . 

—Volví al salón. Mientraa mi hermiana enaayaba en la 
gaitarra uu vais nuevo, María me redrló la cooTeraaoióa 
qae al regreao de paseo había tenido con mi padre. Nun-
Ok aeUtria noatrado ta» expansiva ooomlgô  recordando 
en dU'ogo, el pudor le velaba ?reomentemealo los ojoa y 
•l#la«er U jugaba «B loa labioa. 

XXIX 

La llagad» de toa oortwa y !• yw»» d, ,^ ^fior.. de 

-—Una dalloadesa exagerada de tu parto... 
—No hay tal delicadcaa; lo qne hahotué torpeas, im-

proTisión, olvido de... lo que quieras; pero eso QO a« lla­
ma como lo has llamado. 

Se pa«e6 por «I coarto; y deteniéndose luego delante 
del alllén que yo'óónpaba: 

-̂ Oy»,-*-di1o,'-̂ y admírate de mi eandiaeí. ¡Cáapital 
yo no aé para qué diablos le aijrve á aé« haber vivido 
veiuticaatro a&oa. ijaca poco q:4* de no »fi0,qa« me se­
paré de Ü para venirme al Caaoa, y oj^é tehabiera es­
perado opmo tantQ lo deseaste. D t̂da mi llegada ácasa 
tai objqtode laa>mAa obieqoiosaa ateuciweade to padre 
yde ta fitmilia toda; eíloi velan en mi nu amigo tuyo, 
jorque acaao lea habla hecho aaber la claae dis'amiatad 
qne itoá aüaiá. Antea de que viníetaa Vi doa tt ttik veoea á 
)a sefioMu Maffa y « ta bei<ma»», ya d;é vAiitri' en oaaa, 
ya aqaí, Haoe nnirnaa qiie mei habló de «i padre del pla­
cer qae 1̂  darla yo tom#uda por eapoaa & una de laa doa. 
Ta prima habla extingaldo en mí, sin aaWlo ella, todoa 
aquellos recuerdoa de Bogotá qae tanto me atormenta­
ban, como te lo decían mis ptimétaí Cartas; Coitfvine OOB 
mi padre en qae pidiera él para mí lá Mátto dé la aefiorita 
María. (Por qué no pro6aré Verte áútes? ¿ien ea verdad 
qae la prolongada enfermedad de mi madre me retnvo en 

iifc. 


